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El pueblo griego, eminentemente marino, atravesó por fases muy
diversas a lo largo de su historia. Dejando aparte a los Cretenses, cuyo po-
der se basó precisamente en una despiadada talasocracia, la época histó-
rica más cercana, con documentos y una información adecuada, nos llega
de la mano de los Fenicios, que fue el pueblo marinero por excelencia, Ile-
gando a través de diversas épocas a tener un dominio absoluto de la par-
te oriental del Mar Mediterráneo, siempre relativo, ya que se mantuvieron
dentro de lo que es la Cuenca Asiática del Extremo Oriente, valiéndose
para ello de una extraordinaria y bien organizada piratería.

Tras el trauma que supuso la Invasión Doria en todo el ámbito medi-
terráneo, causa esencial de la caída del Imperio Micénico, todo el Ecumene
fluctuó entre los turbios remolinos de los nuevos poderosos. En Asia Me-
nor se alían los Aqueos fugitivos con los demás habitantes de las costas, co-
mo son los Filisteos, oriundos de Creta, los denominados Pueblos del Mar o
Cécalos, etc..., los cuales consiguen a su paso destruir el gran Imperio Hiti-
ta, y, a través de Siria y Fenicia, alcanzan Egipto, mientras la otra rama ex-
pansiva, por el oeste, aliada con los libios, alcanza el Delta Egipcio. En el
avance estremecedor y devastador desaparece también el gran Imperio
Ugarítico.

El domirŭo de las grandes rutas comerciales con el Oriente lleva
consigo el dominio de Mesopotamia y Asia Menor, con la tácita alianza de
los egipcios. Ante este hecho, de forma s ŭbita, aparece una radiante civi-
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lización, eminentemente marina, como se conoce a la Civilización Fenicia,
basada, en gran parte, en su fertilidad y productividad de los famosos y
maravillosos bosques de cedros, afincados en el Líbano.

Los Fenicios, pueblo sagaz por excelencia, supieron siempre sacar
un excelente provecho de estas preeminencias, llegando a fabricar los más
consistentes y veloces navíos de la época. Debemos tener siempre presen-
te que eran los auténticos dorrŭnadores en lo que se refiere a la permuta
de la madera, aceite, vino y pŭrpura (sin duda conocedores de todos sus
secretos). A esto debemos ariadir y observar minuciosamente, que en este
extenso y enmarariado mapa político de puntos estratégicos, cada lugar o
ciudad mantenía a su rey independiente, el cual se movía, por lo general,
entre rivalidades terribles con sus vecinos, que, a pesar de verse conti-
nuamente sometidos a conquistadores poderosos, lograron siempre pre-
servar su comercio y recuperarse rápidamente; muestra de ello lo encon-
tramos de forma ininterrumpida en los numerosos documentos transrni-
tidos por los egipcios, con un excelente detalle, en los que siempre desta-
can los papeles que jugaban ciudades como Biblos, Tiro y Sidón.

i,Cuándo nace realmente la geografía entre los antiguos?

La situación ecoruirnica, política y geográfica, al menos antes del si-
glo VI a.C., se nos muestra muy confusa, incluso en algunos aspectos en
dicho siglo. Las ciudades, de forma indistinta, habían llevado el peso de
las grandes Colonizaciones Griegas a través del Mediterráneo y del Mar
Negro, principalmente, como se nos presenta en el caso de Focea y Mile-
to, aparte de la gran influencia anterior de Tiro, pero todas ellas caen en
manos de un pueblo dorrŭnador como es el Persa; de esta forma el Mun-
do Occidental conoce sólo superficialmente una determinada cuenca del
Mediterráneo, y ese conocirniento más bien se lirrŭtaba a las áreas próxi-
mas al litoral, siempre con la ayuda de los primitivos colonos instalados
próximos a las costas en épocas anteriores, o a los marineros que inevita-
blemente debían hacer escala en alguno de los mŭltiples puertos existen-
tes a lo largo de la costa Mediterránea.

Hoy día todavía nos resulta muy extrario o raro que hubiera erni-
grantes o viajeros, ya de Grecia, ya de Fenicia u otra parte de la tierra ha-
bitada en el marco geográfico mediterráneo, incluso cuando se trataba de
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comercio, que tuvieran la posibilidad y el deseo de adentrarse por terre-
nos desconocidos, ya que las ŭnicas noticias que podían conseguir eran
proporcionadas por los propios indígenas, en general escépticos ante
cualquier persona extraria a su entorno. Un ejemplo claro lo tenemos en el
escaso conocirniento que existía del norte de la costa africana, me refiero
a los lugares entre Cirene y Cartago, apenas explorados, y también los du-
dosos conocirrŭentos de las muy inseguras costas del Adriático, ya sea por
la costa de Italia al sur de Artcona, ya del lado de Los Balcanes, como pos-
teriormente encontramos de forma muy clara como ejemplo en Escilax de
Carianda, sobre todo por el lado norte desde Epidam.no, noticias que
siempre nos llegan de forma muy confusas y, en ciertos casos, exageradas
y no creíbles.

A pesar de todo lo dicho anteriormente, e>dstían zonas habitadas
que los caminantes y marineros griegos conocían a la perfección: toda la
zona de Asia Menor, en especial la franja central de Lidia, cuyos proble-
mas siempre estuvieron parejos al resto del mundo griego, con su capital
Sardes, también la exótica zona del norte de Egipto, es decir, la zona del
Delta hasta Tebas, y, como es de suponer, todo el resto del territorio grie-
go, incluida la denorrŭnada Magna Grecia.

Los descubrimientos en torno a las Islas Casitérides, ruta del estaño,
llevaron al conocimiento, bastante fiable, de las costas de España y Gran
Bretaña; también existía una exploración bastante profunda de los aleda-
rios del río Po, ruta del árnbar a través del Continente; se conocía algo del
Mar Rojo y de algunas poblaciones del Africa Central, todo ello gracias a
las noticias transrrŭtidas por los habitantes de la costa y por los rr ŭsmos
egipcios; además se teníart noticias fiables de los Valles Mesopotárr ŭcos
hasta el Indo, y de las zonas limítrofes al Mar Negro, lugares colonizados
ya anteriormente por los mismos griegos. Precisamente debido a estas co-
lonizaciones va a surgir una incipiente ciencia geográfica, apareciendo en
esta época las primeras descripciones, aunque muchas veces no del todo
fiables, en torno a la Cuenca o Area Mediterránea. Pero debemos tener
siempre presertte que hasta el siglo VI a.C. no se puede hablar con pro-
piedad de lo que entendemos actualmente por geografía.

Conservamos, no obstante, narraciones que nos han llegado a través
de textos egipcios, mesopotárrŭcos y ugaríticos, en donde se nos transmi-
ten algunas investigaciones o indagaciones urt tanto nebulosas, pero váli-
das, dentro de lo que podemos suponer como geografía, algunos elemen-
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tos «cartográficos», siempre rudimentarios, que conservamos a través de
fragmentos papiráceos, o, en alg ŭn caso a través de inscripciones curiei-
formes, las cuales nos llevan al menos hasta el siglo XIV o XIII a.C.

La tablilla más antigua nos llega de Nuzi, y se remonta casi hasta el
tercer milenio, a la época de Sargón, rey de Acad, pero se trata de una ta-
blilla descriptiva, en la cual se nos muestran como mínimo tres ciudades
y varios ríos o canales.

Ahora bien, el conocimiento que los arttiguos poseían de la tierra ha-
bitada, siempre se movió en el ámbito de las cosmogonías míticas; su re-
presentación de la tierra se basaba ert una especie de círculo, más o menos
amplio, rodeado de agua, con ríos y canales que iban inevitablemente a
parar a esa gigantesca masa acuifera, y en algunos puntos elevados que
sobresalían en el interior de una masa consistente, que parecía flotar den-
tro del marco acuifero mencionado.

A pesar de la constante reflexión filosófica, este concepto prevaleció
durante largo tiempo en la mente de los griegos. La complicación cons-
tante que representó la concepción deformativa de su poesía fue más in-
fluyente que las escépticas y acertadas cortcepciortes de los científicos,
siempre partiendo, corno hemos apuntado, de agudas concepciones filo-
sóficas. Un ejemplo de todo ello lo encontramos en la complicada, y a ve-
ces enigmática, geografía fantástica del mundo homérico, donde lo real y
lo irreal se entremezclan haciendo imposible poder llegar a plasmar sobre
un mapa los lugares que se mencionan.

Podemos afirmar con ciertas garantías que la auténtica geografía na-
ció en la zona de Asia Mertor, en Mileto concretamente, ya casi ert el siglo
VI a.C. En esta zona es donde nacen los filósofos que intentan dar una ba-
se fisica y naturalista a sus teorías.

Anaximandro es el primer griego en concebir lo que Ilamamos «Ma-
sa Terrestre», suspendida en un espacio circular. Otro milesio, el gran He-
cateo, será el primero en transrrŭtir un tratado de geografía, pero siempre
moviéndose dentro de esa concepción que los jonios ter ŭan de la masa te-
rrestre. Cierto es, que tal tratado no era más que una enumeración de ciu-
dades, pueblos, lugares o puntos geográficos, más o menos ŭtiles, de zo-
nas ribereñas que entornaban la Cuenca Mediterránea.

La ilustración de este marco geográfico corrió por cuenta del filósofo
Anaximandro de Mileto, segŭn nos cuenta el mismo Heródoto, pero
siempre debernos tener presente, al hablar del tema, que existía una gran
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ignorancia en el conocirrŭento y descripción de la tierra, y que pasarán

muchos arios hasta llegar a concebir la geografía como ciencia. Casi po-

dríamos asegurar que hasta la llegada del gran Eratóstenes toda esta cien-

cia se mueve de forma insegura, y con prejuicios, apartándola constante-

mente del camino que debe seguir una verdadera ciencia.

Escilax de Carianda: antecedentes y fuentes antiguas

La primera noticia que conservamos sobre una posible existencia de

lo que podemos denominar cartografía, siempre de forma muy dudosa,

dentro del marco del Mundo Antiguo, la podemos recoger en el filósofo

Agatemerol, el cual nos informa que Anaximandro «fue el primero en

concebir la idea de diseriar, en una especie de tablilla, el entorno de la tie-

rra habitada. Tras él fueron aportados mejores conocimientos por Heca-

teo, el gran viajero de Mileto, con el fin de conseguir o mostrar resultados

maravillosos».

La noticia tal vez fue tomada de la obra de Eratóstenes, punto que

es muy difícil de confirmar con una cierta solvencia, dado que su obra se

considera perdida. No obstante, los orígenes de esta pseudocartografía o

incipiente forma de expresión geográfica nos llevarían a una etapa máxi-

ma situada sobre la primera mitad del s.VI a.C. Partimos, por supuesto,

de que no conservamos ni una sola carta geográfica griega, si es que real-

mente existieron en época tan temprana; los textos, como sabemos por pa-

ralelismos con otros temas, se conservaron memorísticamente, lo cual ha-

ce mucho más difícil adentrarnos de forma segura en el tema. Sí conser-

vamos descripciones críticas a cartas precedentes, noticias sobre utiliza-

ción de cartas descriptivas del mundo habitado, anécdotas o alusiones

que nos muestran de alguna manera documentos que fueron usados, pe-

ro siempre de forma indirecta. Sólo podemos constatar con certeza dos

fuentes esenciales, fidedignas y casi completas tal y como las conserva-

mos, se trata de dos autores esenciales: Estrabón y Ptolomeo.
Conservamos innumerables datos, ya sea de Heródoto y autores pos-

teriores, que nos hacen ver o imaginar la e>cistencia de una base más o me-

nos sólida de los conceptos geográficos (siempre de una forma descriptiva).

La geografía griega estuvo ligada, ya desde época muy temprana, a

la poesía y a los estudios históricos principalmente. Debemos partir de la
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idea de que la geografia para los griegos, personas eminentemente naari-
nas, fue muy distinta y ajena a nuestra concepción actual de los aspectos
geográficos.

En época posterior a Escilax podemos observar y encontrar nume-
rosas noticias geográficas, procedentes principalmertte de los navegantes
y mercaderes griegos; pero en este punto debemos ser muy prudentes, ya
que un elevado nŭmero de tales noticias son poco fidedignas, principal-
mente debido al carácter imaginativo y deformativo del mundo ocupado;
y eso a pesar de los innumerables puntos de contacto entre las dist-intas
colonias griegas, muy abundantes en esta época; pero repito, que nos mo-
vemos dentro de un marco geográfico notablemente elucubrativo, ante el
cual hay que mantenerse forzosamente de una forma receptiva escéptica.

Debemos destacar también a los poetas y numerosos escritores es-
peculativos que jamás navegaron, ni se informaron a través de expertos
navegantes (de entre ellos tenemos cantidad de ejemplos: Solón, Alceo,
Hasiodo, Homero principalmente, etc...), pero, que sin duda, fueron el
gerrrten de todos los periplos anteriores a Escfiax y sus contemporáneos.
Ellos conservan elementos constantes y esenciales en torno a la morfolo-
gia de las costas y otros muchos puntos anteriores de referencia2.

Sin duda un dinamismo especial aportaron todos aquellos geógrafos
denominados, por asi decirlo, transoceánicos, los cuales, en efecto, sopor-
taban peligros especiales a lo largo y ancho de sus travesias o incursiones
maritimas, a veces con muchisimos menos puntos de referencia. De entTe
ellos debemos destacar, como el gran pionero de todos ellos, a Eutimenes
de Marsella, anterior al gran navegante cartaginés, Hannón de Cartago,
que bordeó la costa de Africa por su parte occidental hasta Senegal (se le
sitŭa aproximadamente en torno al ŭltimo tercio del s.VI a.C.)3.

Los testimonios que tenemos de este navegante nos los transrrŭte un
autor de la Epoca Imperial Romana, Marciano de Heraclea, que toma sus
fuentes de Heródoto, Aetio y Séneca4, y en el cual nos encontramos con
las tipicas teorias de que los rios son como los vasos comunicantes del
Océano, que envuelven toda la tierra habitada3.

Un testimonio irnportante y, tal vez, más fidedigno es el llamado Pe-
riplo Massaliota, del cual tenernos como base el testimonio excelente, ya
tardio, de Rufo Festo Avieno, autor de firtes del siglo IV d.C.6

Escilax de Carianda fue un navegante griego de Asia Menor, tal vez
uno de los más importantes, que vivió en la segunda rr ŭtad del s.VI y co-
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mienzos del s.V a.C. Por las noticias que tenemos parece que fue s ŭbdito
del rey de Persia, Dario I. Su nombre aparece por primera vez en Heró-
doto7.

De su obra sólo conservamos escasos fragmentos (parece que siete
en total), aunque son suficientes, a mi entender, para darnos urta idea de
la importancia de su obra, y para el desarrollo de lo que llamamos «His-
toria Periegética» y «Maritima» antes de Hecateo de Mileto.

La Sudas atribuye a Escfiax de Carianda una obra maritima sobre la
Vida de Heraclides, señor de Mylasa, ciudad de Caria, la cual parece que se

trataba de una especie de Bios, que fue escrita con el propósito de trans-
rrŭtir la gesta de su ayuda en la revuelta de los Jonios contra Persia, a co-
mienzos del s.V a.C. De esta obra, como de otras muchas obras que nos
transrrŭte La Suda en torno a otros autores, nada ha llegado hasta nosotros,
ni siquiera nos habla de ello Heródoto cuando nos refiere los hechos de
Heraclides en Caria, ni tampoco cuando narra la batalla naval celebrada
en el Artemision, Promontorio nordoriental de Eubea, llevada a cabo en el
verano del 480 a.C., y que sirvió de clave fundamental en el posterior de-
senlace en la lucha de Griegos y Persas. En este caso la victoria Griega so-
bre las naves de Jerjes fue atribuida por algunos al comandante Heracli-
des, pero estas atribuciones son hoy día muy controvertidas 9 . De todas
formas la pérdida de esta obra constituye una laguna desde el punto de
vista literario, histórico y cultural, fundamental para esclarecer ciertos
puntos bastantes oscuros que a ŭn arrastran en sus incógnitas a los histo-
riadores, y para los geógrafos, ya que en ella Escilax de Carianda, consi-
derado como geógrafo y explorador de la India, inauguraba de este modo
un género literario destinado a tener una iru-nensa importancia en el futu-
ro de un género posteriormente muy floreciente, que también estaria en-
tre los gérmenes que originarán otros géneros literarios menores: v.g. la
biografia griegalo.

La tercera obra atribuida a Escfiax en el léxico de La Suda es una obra
geográfica titulada «nis. TrEpio6og». (La tradición indirecta nos ha trans-
mitido noticias sobre una obra sobre la India, fragmentos donde Escilax
menciona las Columnas de Hércules, Iliria, y algunas regiones de Asia me-
nor).

Con el nombre de Escilax de Carianda ha llegado hasta nosotros una
obra conservada solamente en el Cod. P (Parisinus 443), y titulado: « IlEpIC-

T1)10U9 TÝjÇ 9a?daCYTç Tlig OLKOU 1.1.EVTIS" Eio paiTirig KOIL Aaiag Kal Atp ŭ rig».
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La opinión comŭn niega, en rrŭ opirŭón erróneamente como lo ha
demostrado J. PERETTI 11, que Escilax de Carianda tenga algo en com ŭn
con el autor del Periplo a él atribuido por la tradición, y concede la obra
a un recopilador anónimo, que llama Pseudo-Escílax, del s. IV, a.C., que
operaba como geógrafo durante el reinado de Filipo II de Macedonia. Es-
te dato pudiera ser cierto, pero siempre dependiendo de un original de
Escilax. Las opiniones, corno es natural, divergen cuando se trata de esta-
blecer la recopilación o epítome y descubrir cómo fue seguida. La obra, no
obstante, es coherente, unitaria y original.

Hay que tener en cuenta la inevitable eventualidad de que alguno,
ya en el s. IV a.C., o en alguna otra fecha, haya emendado errores, Ilenan-
do lagunas, ariadiendo noticias más recientes a un texto antiguo, para
adaptarlo a una situación local que en el transcurrir del tiempo es normal
que haya cambiado; pero las glosas y demás errores que los rnismos co-
pistas, cultos o no, hayan realizado, no pasa de ser uno de tantos avatares
de la Filología en su vertiente de crítica textual.

Para un manual de instrucciones náuticas, tal es la principal rnisión
del Periplo, es decir, el uso práctico y el aprendizaje de la gente del mar,
parece obvia la necesidad de adaptarse poco a poco a los nuevos conoci-
mientos geográficos, de eliminar los eventuales o intencionales errores de
un autor arcaico y de completar el texto con las noticias más recientes y
ŭtiles para la navegación.

En la obra de Escflax se manifiesta el encuentro entre geografía co-
mo instrurrtento para la conquista de un espacio en el cual una o determi-
nadas personas puedan dominar, siempre al servicio de los que detentan
el poder, y una geografía, digamos, como ciencia para la liberación del
hombre en sí12.

La obra de Escílax en torno a su expedición por el Indo, desde Cas-
patiro, suelen los críticos colocarla en torno al 519-513 a.C. Las noticias
fragmentarias, transmitidas por testimonios griegos desde Hecateo hasta
Tzetzes, así parecen indicarlo13.

Reconocemos, no obstante, que usa de forma insistente el típico es-
tilo monótono de todos los geógrafos denominados menores, pero es pro-
ducto del tema a tratar y de todos los tratados más o menos científicos; es
reiterativo, aburrido, con altibajos constantes y variables en la enumera-
ción de lugares, anárquico en el lenguaje y en el tratamiento de las distin-
tas regiones, pero, en la mayor parte de su obra, es claro, con uso de len-
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guaje fácil e inteligible, y sobre todo nos presertta un preciso modelo de
geografía descriptiva, el cual seguirán en su mayor parte el resto de los
ge6grafos posteriores.
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Notas

(1) A este respecto ver JANNI P., La Mappa e il Periplo, Univ. di Macerata, Roma 1984
pp. 22-30. Entiende por cartografia antigua un conjunto de hechos, que en buena
parte debemos reconstruir o sólo dejar entrever a través de rarisimos fragmentos, o
imprecisos testimonios verbales (pág. 22). En la Antigŭedad...non esiste una sola

testimonianza sicura di uso practico delle carte geografiche; non c'é un solo autore
antico che mostri sicuramente la carta nelle mani di un comandante militare, di un
navigatore o di un viaggiatore...(pág. 24)...«Un'innamorata, secondo Properzio,
poteva seguire coll'immaginazione su una carta l'amato lontano, e un viaggiatore,
secondo Plutarco, disegnare terre e mari per illustrare le sue peregrinazioni a chi
voleva ascoltarlo...» (pág. 30).
H. DIELS, Fragmente der Vorsokratiker, 12 A 6 (Kranz).

(2) Asi la opinión de A. PERETTI, o.c. en Biblio., (PRONTERA, «I peripli...»), pág. 72:
«...Dalla loro geografia empirica, da quel ricco filone di conoscenze pratiche pri-
mitive, trasmesse oralmente o per iscritto in forma preletteraria, derivó il materia-
le geografico utilizzato nei piŭ antichi libri greci di geografia, quali erano i peripli
arcaici. Degli itinerari marittimi in uso in Grecia anche prima della grande coloniz-
zazione, indispensabili a un popolo di navigatori, non mancano le tracce nei poemi
omerici. Della loro primitiva erano elementi costanti ed essenziali l'osservazione
della morfologia della costa e dei suoi punti pi ŭ cospicui, la localizzazione delle fo-
ci dei fiumi, dei promontori, dei golfo e delle isole, dei popoli e delle loro cittá por-
tuali, secondo un principio rigorosamente unidimensionale, allienati cioé nell'ordi-
ne col quale ciascuno di essi si rendeva visibile al navigante che costeggiava la re-
gione; e infine la distanza aprossimativa, rnisurata in giorni di navigazione, di urt
luogo apparso per la prima volta alla vista rispetto a un altro oltrepassato prima e
giá noto».

(3) Ver J. GARZON, «Hannon de Cartago, Periplo. (Cod. Palat. 398 fol. 55r-56r)»,
M.H.A. VIII, 1987, pp. 81-85.

(4) Sobre Marciano, Epit. Peripl. Mennip. 2, C.MtYLLER, Geogr. Gr. Minores I, pág. 565.
Cita entre los navegantes y geógrafos: Piteas de Marsella, Isidoro Caraceno, Sosan-
dro «El Piloto», Simmeas, Apelas Cireneo, Eutimenes Massaliota, Fileas Ateniense,
Andróstenes Tasio, Cleón Siculo, Eudoxo Rodio y Hannón de Cartago.
Heródoto en II, 21 dice: «La otra opinión, aunque más ridicula y extraria que la primera,

presenta en si un no sé qué de grande y maravilloso, que supone que el Nilo procede del Océ-

ano, como razón de sus prodigios, y que el Océano gira fluyendo alrededor de la tierra».
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Aetio, Plac. IV, 24 donde no se nos dice nada nuevo respecto a la anterior fuente.

Séneca Nat. Quaest. IV 22: «Eutimenes de Marsella da su versión como testigo: - He re-
corrido en nave, dice, el Mar Atlántico. De allí procede el Nilo, más caudaloso durante la
época de los etesios. En efecto, entonces el mar es desalojado por los vientos que lo impul-
san. Cuando se han calmado, el mar queda tranquilo y por ello el caudal del Nilo, en su des-
censo, es menor. Por lo demás, el agua de mar tiene sabor dulce y sus bestias semejan a las
del Nilo-». Como vemos se trata de una variante de las teorías de Tales de Mileto. Se

le consideraba a este autor más antiguo que Pytheas (320 a.C.). Sobre el tema cf. J.O.

THONSON, History of ancient geography, Cambridge 1948.

(5) Ver C. MULLER, o.c. pp. 563-573, donde nos transmite el Epitome, los Periplos, y al-
gunos fragmentos aislados.

(6) Para la datación de este autor como escritor de la obra Ora Maritima, ver J. GAR-

ZON, «En torno a Rufo Festo Avieno», M.H.A. VII, 1986, pp. 147-149.

Para el Periplo Massaliota ver a A. SCHULTEN, Avieno, Ora Maritima, en Fontes His-
paniae Antiquae, Barcelona 1955, pp. 44-45.

(7) Heródoto IV, 44: «Respecto a Asia, la mayor parte de los descubrimientos se llevaron a ca-
bo por orden de Darío, quien, con el propósito de saber, por lo que al río Indo se refiere, en
qué parte del mar desemboca dicho río -que, de todos los ríos del mundo, es uno de los dos
que presenta cocodrilos-, despachó a bordo de unos navíos a varios exploradores, que le me-
recían garantías de que le iban a decir la verdad; y, entre ellos, a Escilax de Carianda. Los
exploradores partieron de la ciudad de Caspatiro y de la región Páctica y navegaron, río aba-
jo, en dirección al lejano Oriente, hasta llegar al mar. Luego navegaron por el mar con rum-
bo oeste y, al cabo de treinta meses, llegaron al mismo lugar desde el que el rey de Egipto
había hecho emprender la circumnavegación de Libia a los Fenicios que mencioné anterior-
mente. Y tras el periplo de esos exploradores, Darío sometió a los Indios y utilizó las rutas
de ese mar. Así, se ha descubierto también que, salvo por la zona oriental, Asia presenta en
su mayor parte la misma configuración que Libia».
Sin duda la información es importante en el punto en que se refiere a los cocodri-

los, ya que se creía, sobre todo a partir del s. IV a.C., que sólo existían cocodrilos en

el Nilo, como afirma Arriano en Anábasis VI, 1, 2, donde se nos muestra a un sor-

prendido Alejandro Magno, en el momento de llegar al Indo y ver cocodrilos, he-

cho que le llevó a pensar que había llegado a encontrar las f-uentes del Nilo.

Respecto a la ciudad de Carianda podemos decir que estaba situada en Caria, a
unos diez km. al norte de Halicarnaso, patria de Heródoto. Parece que el viaje tu-

vo lugar en torno al 510 a.C. Sobre los restantes lugares y su identificación, tenemos
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nuestras dudas, ya que los exploradores partieron del lugar que menciona el histo-
riador, navegaron por el río Chanab, que es un afluente del Indo, antes de alcanzar
este río (ver W.W. HOW-J. WELLS, A commentary on Herodotus, I, pp. 319-320). In-
dependientemente del lugar del que partieron los expedicionarios, la indicación de
Heródoto no es correcta en lo que al Indo se refiere, ya que el río corre en dirección
NE.-SO. Quizás el historiador creyera que todo el río discurría hacia el este, cuan-
do sólo la primera parte del viaje, la travesía del Chanab, seguía esa dirección. Por
otra parte, atribuirle al Indo un curso de O. a E. se conformaba con la ley de la si-
metría geográfica y la creencia de que los ríos del Lejano Oriente discurrían hacia
el E. Escílax, como hemos visto fue a parar al Golfo de Suez, y por tanto su viaje no
tenía, pues, como ŭnico objetivo explorar el río Indo. Hay que advertir que Heró-
doto ignoraba la existencia del Golfo Pérsico y la extensión peninsular de Arabia.
La Biblia, por otra parte, nos demuestra que Escilax no fue el primero que descu-
brió la ruta este-oeste, que ponía en comunicación Arabia y el Mar Rojo con la In-
dia. Algunos utensilios encontrados en las islas Bahreirt, demuestran que proceden
de la famosa civilización que se desarrolló en el Valle del Indo, en Mohenjo-Daro,
dos milenios a.C. cf. C. SCHRADER, Heródoto III-IV, Madrid 1979, pp. 325-326.

(8) SUDA s.v. ioJÀa	 Kapuctv80.íg	 6'aTi Tfig Kapiag TrATICFLOV AXIKapVaCY0-013

Ta KapijavSa) . p.aeri llaTIK159 KC6. 1OUGIK0g. 1TE rdiTXOUV TCaV KTZ)5' TCĴV HpaKXOUS'

CJTTIÄ.6111 Tá KaTá 'HpocKX€1:6Eriv TOv MUXOlCUM3V pautXéct . Fiĵ g TIEpioSov'Avinpachijv

upbs. TìÏV HoXupiou to-Topí.av.

(9) Sobre la cuestión podemos destacar a:
S. MAllARINO, Introduzione alle guerre puniche, Catartia 1947, pp. 16 ss.
- 11 pensiero storico classico I, Bari 1966, pp. 84; 116; 551.
A. MANGANARO, «Ancora sul papiro di Sosylos e dei Cari in occidente», Parola
del Passato, 64, 1959, pp. 283-290.

(10) A. MOMIGLIANO, Lo sviluppo della biografia greca, Torino 1974, pp. 30 ss.

(11) J. PERETTI o.c. 11 Periplo..., a lo largo de todo el libro.

(12) A. PERETTI, o.c. 11 periplo di... pág. 19, donde termina diciendo: «Questo nesso ger-
minale fra la geografia come indagine scientifica, come conoscenza dell'ambiente acquisita
dal periegeta in modo autonomo, autoptico e razionale, e la geografia destinata a informare
lo stratego e a preparare la dominazione dell'uomo, sull'uomo, non é sfuggito a Erodoto IV,
44, quando racconta l'impresa di Scilace. Lo storico riferice che, volendo conoscere dove
l'Indo si gettava in mare, Dario affidb a Scilace l'incarico dell'esplorazione».
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(13) F. GISINGER, «Skylax», RE. A III, 619-646. La actitud del problema nos lo recuerda

en las páginas 624-625, donde afirma: «Dazu Kommt, dass die von Skylax erhaltenen

Bruchstiicke, abgesehen von denen iiber Indien, eher auf einen Periplus, eine Kiisten-

benschreibung, als Quelle weisen. Periplen aber hat es vor Hekataios schon gegeben. Man

wird daher. ...unter F755" ITcpío6os- des Skylax zu verstehen haben, zumal er sich nach den

erhaltenen Fragmenten mit der Geographie aller bekannten Kiisten der Oikumene, nicht

bloss mit Indien und den Kiisten des Siidostens, befasst hat».
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